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Como en torno del panal fu abeja gira, 
CuaL corre la ola en ciega d�rección, 
Cual Sirio alumbra, aún más qr¡_¡,e el sol ardiente, 
Asv, e; veces, un hombre en su alma siente 
Impulso de gloriosa vocación. 

Lírico martirizado por el azote de las pasiones, vidente que 
hubo de sufrir la incomprensión, el odio, la traición, encontró 
en la figura fornida del dominador judío una como proyección 
de s,í mismo y cuando pulsó. la lira se olvidó casi de cantarle al 
encontrar en sus atributos .algo así COiffiO una íntima emana,­
ción de lo que en su interior sentía: 

Vedfo, vedLo. Los :mismos que redime 
Contra él murmuran, débiles de fe. 
No hay .flaqueza mayor que la ignorancia; 
La dicha el hombre ardiente ánsía 
Pero no siempre el derrotero ve. 

Y de ahí también que se deje arrebatar más allá de la: 
muerte del guía bíblico y recordando las amarguras y las p€­
nas que tuvo por su ideal de regenerador, aún después de lo­
grada la victoria, diga : 

Después murió . . . DeL triun.f o las angustias 
Su corazón no tuvo que sufrir 
La ingratitud, más dura que el suplicio; 
El laurel, más punzante que el cilicio 
No pudieron su sueño interrumpir. 

Todo el acíbar que torturaba su sér interior, está en este 
fragmento; esa fücha demoníaca que siempre agitó su corazón 
Y cruzó de tempest�des su cerebro, está trasladada aquí; vol­
c�do su corazón como una ánfora llena de jugos amargcs, que­
do en esas estrofas. Y es que solamente el que sabe cantar, el 
que tiene la divina dádiva del verbo, puede aliviar la pesa-· 
dumbre de su alma s•obre la luz del día. 

No se necesita ser un lince para hallar triviales muchos: 
versos de Núñez, ni un erudito para señalarle otros defectos· 
es más, no existe poesía suya en la que la poética y la prosodi; 
no encuentren lacras. Pero también en todas ella9 algo gran­
de habla el corazón y esto bastará siempre para salvarlos del 
olvido. 

ALBERTO MIRAMON. 

\Lugar de la poesía 

Eduardo CastiIIo 

Eduardo Casfillo aparece en lo 
ven{ana de nuesfra poesía, en los 
prin,eros años de esíe siglo. Va­
lencia, Dario. Amado Nervo. Cho­
cano. Lugones, Herrera Reissing, 
los dioses mayores del modernismo, 
formaban con su diverso acento ful­
gurante, la voz fofa! de ese gran 
insfanfe lírico de América. La em­
briaguez verbal, la sunfuosidad par­
nasillna, la orquesfación colorisfa, 
la brillanfez preciosisfa, ejercían un 
hechizo invencible sobre la gene­
ración de poe{as que les siguió. 
Pocos de enfre ellos se salvaron. 
El rubendtJ.rismo, vesfido de colo­
rinescos oropeles. alimenfado con 
las sobras del fasfuoso banquefe 
modernisfo, hinchado de grandielo­
cuencia y vaciedad, torció y corrom­
pió auténficas vocnciones. exfravió 
con su engañosa pirotecnia a mu-
chos desprevenidos naufas de la 

· belleza. --Y -se inslausó. el fugaz imperio de la simulación poética. Una falsifi­
•Cada prolongación, a base de {rucos formales. de lo que fue caudalosa, ini­
gualada vena de cánlico en el ,Padre y Maes(ro mii¡;¡ico, liróforo celesfe•. 

Por esfo fiene algo de asombroso el caso de Eduardo Casbllo quien con 
.seguro fado y se�sibilidad vigilante supo eludir ese aire infestado de líricos 
perfumes barafos. embobado por· los· iijsados cohefones de los poe(isos veni­
,dos a más por obra y desgracia del mal guslo ambienfe. 

Yo definiría a Eduardo Casfillo diciendo que es, en nuesfra poesía, la 
-flaufa de blanquísimo acento. Dueño de una pequeña parcela de vienfo, uufrió 
con ella su voz que nos dibuja una de sus obras má� puras, señeras y deci­

:sivas de nuesfra lilerafura. 
Su mundo es el inasible mundo de lo suave. La región de la sonrisa, de 

<la nostalgia. del vago mafiz, de la encanlada sugerencia. Toda -su obra -es co­
·mo un parado afardecer divino. Poniendo al revés una expresión famosa po­
dríamos decir que allí ha�fa la misma frisfeza es levemenfe alegre. Su poesía

lhabila en la dichosa zona de la penumbra, del sabio fono menor, del alquifa­
•rado sen!,mienfo. del suspiro inadvertido. del insinuado llanto, de la saudosa 
.ausencia. del aletean.fe presenfimienfo y la fragancia dulcemente congojadora. 

Lejos de alli la roja palabra, el herido lamento, el incendiado caudal fu­
·mulfuoso de la saAgt·e. Lejos el violenfo decir, el grifo llameanfe. el minufo ce­
.nilal de la pasión, la voz revuelta confra el cielo. Ali,. apenas el imperceptible 
.eslremecimienfo, la delgada ternura como aroma, la confidencia a media voz. 

La mujer pasa co�o una leve, fina visión: inasible cuerpo de brisa, 'la 
·voz como hebra azul de sonido, como huella de ángel y, deslizada sobre los
·hombros. la farde trenzada en las frenzas que pa'recen dos paralelas de nostal­
•gia y suspiro. Es la infanta cau{ivada en su alcázar de niebla. con el alma 
,bordada de sueños y plegarias. Es Beafriz pasenndo por una blanca pradera 
••con un dejo de a.zucena que piensa•. Es Leonora en su ventana perdida en­
dre las nubes. de fan alfa. Es aquella mujer que ávanza dela·nte de las horas 
.lejana, perfecla, ingrávida como un arquetipo platónico. La mujer, una y mul!iple. 

Eduardo Castillo. dueño de una intensa cullura, prosador de agudas pro­
"3as, poeta de ,poéLicas poesías, es ya un signo permanenfe de las letras nacionales. 

EDUARDO CARRANZA 




